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El Centurión

Sábado, 2 de mayo de 2026

Lección No. 290Historia  Sagrada 



1. Nítido rayo por Cristo,
yo quiero siempre ser;
en todo quiero agradarle,
y hacerlo con placer.

2. A Cristo quiero acercarme                      
en mi temprana edad;
por siempre quiero amarlo
y hacer Su voluntad.

3. Nítido rayo en tinieblas
deseo siempre ser.
Almas perdidas a Cristo
anhelo conducir.Coro

Un nítido rayo,
nítido rayo por Cristo.

Un nítido rayo,
nítido rayo seré.

4. Una mansión en el cielo
fue Cristo a preparar;
y cuando venga a buscarme
con Él iré a morar.

Nítido Rayo 
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Oración de 
Apertura

Pidamos la 
bendición de nuestro
Padre Celestial para

esta reunión. 
Quien así 

lo desee, puede 
elevar una oración. 
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Mis Ojitos Cerraré

Mis ojitos cerraré, 
reverente así, 

Mientras oro a Jesús,
en el cielo allí.



Texto Bíblico de Apertura

“Este Jesús…  Y en ningún otro hay salvación; 
porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a 

los hombres, en que podamos ser salvos”.

Hechos 4: 12 RVR60
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I
 No tendrás dioses ajenos delante de mí.

II
No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 

tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo 
soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta 
la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a 

los que me aman y guardan mis mandamientos.
III

No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al 
que tomare su nombre en vano.

IV
 Acuérdate del día Sábado para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;

mas el séptimo día es Sábado para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus 

puertas.  Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que 
en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día Sábado y lo 

santificó.

Los  Diez   Mandamientos 
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V
Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que 

Jehová tu Dios te da.
VI

No matarás.
VII

No cometerás adulterio.
VIII

No hurtarás.
IX

No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.
X

No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni 
su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.

Los  Diez   Mandamientos 



Paz en la Tormenta

Paz en la tormenta Cristo me dará,
Aunque vengan pruebas puedo en Él confiar;

Porque Él es la Roca de mi salvación,
Paz en la tormenta en Jesús tendré. 

Paz en la tormenta Cristo me dará,
Aunque vengan pruebas puedo en Él confiar;

Porque Él es la Roca de mi salvación,
Paz en la tormenta en Jesús tendré, 
Paz en la tormenta en Jesús tendré.



... [Jesús] entró en
Capernaum.
2 Y     el     siervo     de     un 
centurión,   a    quien  este 
quería      mucho,    estaba 
enfermo   y    a   punto   de 
morir.
3 Cuando el centurión
oyó hablar de Jesús, le
envió unos ancianos de
los judíos, rogándole que
viniese y sanase a su siervo.

Lucas 7: 1 up-3 RVR60



Pregunta

¿Qué hizo el 
centurión cuando 

oyó hablar de Jesús?



El Deseado de todas las Gentes, pág. 282 

“Al entrar Jesús en Capernaún,
fue recibido por una delegación
de ancianos, que le presentaron
el deseo del centurión. Le
hicieron notar que era ‘digno de
concederle esto; que ama
nuestra nación, y él nos edificó
una sinagoga’.
Jesús se puso inmediatamente

en camino hacia la casa
del oficial; pero, asediado por la
multitud, avanzaba
lentamente”.
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Pregunta
¿Presentaron los 

ancianos el deseo 
del centurión a 

Jesús?



                                           
                                           
                                       

1. La historia de Cristo contemos,
que dará al mundo la luz;
la paz y el perdón anunciemos, 
comprados en cruenta cruz,
comprados en cruenta cruz.

3. A Jesús todos confesaremos,
con sincero y fiel corazón;
Sus méritos invocaremos,
y Dios nos dará el perdón,
y Dios nos dará el perdón

2. La historia de Cristo daremos
al mortal que ignora Su amor;
nos dio Dios a Su Hijo, diremos,
hallamos en Él favor,
hallamos en Él favor.

La historia de Cristo contemos

Coro:
Rescatónos de las tinieblas,
disipó nuestra oscuridad;
Él nos salvó, nuestra paz compró,
nos dio luz y libertad.



6 Y Jesús fue con ellos.
Pero cuando ya no
estaban lejos de la casa,
el centurión envió a él
unos amigos, diciéndole:
Señor, no te molestes,
pues no soy digno de
que entres bajo mi
techo; 7 por lo que ni aun
me tuve por digno de
venir a ti; pero di la
palabra, y mi siervo será
sano.

Lucas 7: 6-7 RVR60 



Pregunta

Al saber que 
Jesús iba hacia 
su casa, ¿qué 

hizo el centurión?



El Deseado de todas las Gentes, pág. 283“ ‘Al oír esto, Jesús se
maravilló de él, y
volviéndose, dijo a la
gente que le seguía:
Os digo que ni aun en
Israel he hallado tanta
fe. Y al regresar a casa
los que habían sido
enviados, hallaron
sano al siervo que
había estado
enfermo’. Y al
centurión le dijo: ‘Ve, y
como creíste, te sea
hecho. Y su criado fue
sanado en aquella
misma hora’.”

“Los ancianos
judíos que
recomendaron el
centurión a Cristo
habían
demostrado
cuánto distaban
de poseer el
espíritu del
Evangelio. No
reconocían que
nuestra gran
necesidad es lo
único que nos da
derecho a la
misericordia de
Dios”.



Pregunta

¿Qué dijo Jesús al 
centurión cuya fe en 
Él como Salvador, no 
había sido hallada en 

Israel?



1. No me pases, no me olvides,
tierno Salvador;
muchos gozan Tus mercedes,
oye mi clamor.

2. Ante el trono de Tu gracia
hallo dulce paz,
nada aquí mi alma sacia;
Tú eres mi solaz.

3. Trusting only in thy merit, 
Would I seek Thy face;
Heal my wounded, broken spirit,
Save me by Thy grace. 

Refrain: 
Saviour, Saviour,
Hear my humble cry;
While on others Thou art calling,
Do not pass me by. 

4. Thou the spring of all my comfort,
More than life to me;
Whom have I on earth beside Thee?
Whom in heaven but Thee?

No me pases

Coro: 
Cristo, Cristo,
oye Tú mi voz.
Salvador, Tu gracia dame,
oye mi clamor.



El Deseado de todas las Gentes, pág. 283“Los ancianos judíos que recomendaron
el centurión a Cristo… en su propia
justicia, alababan al centurión por los
favores que había manifestado a
‘nuestra nación’. Pero el centurión dijo
de sí mismo: ‘No soy digno’. Su corazón
había sido conmovido por la gracia de
Cristo. Veía su propia indignidad; pero no
temió pedir ayuda. No confiaba en su
propia bondad; su argumento era su
gran necesidad. Su fe echó mano de
Cristo en Su verdadero carácter. No
creyó en Él meramente como en un
taumaturgo [persona que tiene poderes
para hacer milagros o actos
prodigiosos], sino como en el Amigo y
Salvador de la humanidad”.



Pregunta
¿El centurión sentía 
que era digno de 
presentarse con su 

ruego ante el 
Salvador?



“Desde la niñez, los judíos habían recibido
instrucciones acerca de la obra del
Mesías. Habían tenido las inspiradas
declaraciones de patriarcas y profetas, y
la enseñanza simbólica de los sacrificios
ceremoniales; pero habían despreciado
la luz, y ahora no veían en Jesús nada
que fuese deseable. Pero el centurión,
nacido en el paganismo y educado en la
idolatría de la Roma imperial, adiestrado
como soldado, aparentemente separado
de la vida espiritual por su educación y
ambiente, y aun más por el fanatismo de
los judíos y el desprecio de sus propios
compatriotas para con el pueblo de
Israel, percibió la verdad a la cual los hijos
de Abrahán eran ciegos”.

El Deseado de todas las Gentes, pág. 284
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¿Qué pudo apreciar en 
Jesús, que los judíos no 
veían, aquel centurión 

romano?  

Pregunta



1. No hay un nombre en esta tierra
cual el nombre de Jesús;
símbolo es para el cristiano
de perdón, justicia y luz. 

2. Mi esperanza es ver Su gloria 
cuando vuelva vencedor,
Y ensalzar tan digno Nombre
Es mi tema inspirador.

3. Si en Su dilatada viña
quiere que trabaje yo,
bastará ir en Su nombre
para hacer lo que mandó.  

No hay un nombre en esta tierra

Coro: 
Jesús, Jesús, 
cual Jesús no hay otro nombre; 
Jesús, Jesús, 
cual Jesús no hay otro nombre. 



Oración de Despedida

Oración para terminar el 
servicio de adoración:

Invitamos a uno de los 
niños, o de los asistentes 

para ofrecer una oración a 
nuestro  Padre Celestial.  



Jehová te bendiga, 
te guarde y brille 

sobre ti Su faz,
Y Te dé paz, y Te dé paz

Te dé Su gracia y Su 
misericordia, 

y alce a ti, y alce a ti Su rostro; 
Ponga en ti gracia, y en ti haya 

paz.
Amén.

Jehová te Bendiga



El hijo de la viuda de Naín

Sábado, 9 de mayo de 2026

Lección No. 291Historia  Sagrada 


